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Al participar con estas letras en la despedida a Ar-
mando, nada mejor que una foto predominante de
su juventud médica. De ese periodo de la vida que
permite entrever el futuro y fija la personalidad.
Conocí a Armando Laffón Roca en el entonces
Gran Hospital del Estado, antes y hoy, Hospital de
la Princesa, en el mes de junio de 1977.

El día primero de junio yo había tomado posesión
como responsable de la Unidad de Reumatología
del hospital, inmediatamente me encontré con Ar-
mando que, habiendo comenzado su formación en
medicina interna, había obtenido por concurso
oposición la plaza de MIR en reumatología y traba-
jaba, iniciándose en nuestra especialidad, con Car-
los Ossorio, en el servicio del Dr. Federico García
López. Desde el primer momento se incorporó Ar-
mando a la sección de reumatología con Ossorio y
conmigo.

Era Armando el paradigma de médico residente
entusiasmado con la medicina, con la posibilidad
de hacer una especialidad correctamente y dis-
puesto, por tanto, a trabajar y estudiar sin límite de
tiempo. Dichas características se mostraban explí-
citas en una persona simpática, jovial, con gran ca-
pacidad de trabajo, extrovertida, de tal suerte que
no era necesario ser muy perspicaz para darse
cuenta de que estábamos ante una persona singu-
lar, no había duda.

Carlos y yo nos propusimos como primer objetivo
seducir a Armando acercándolo primero a las cer-
tezas, para hacerle ver después las incertidumbres
y los espacios desconocidos de nuestra disciplina.
Muy pronto Armando se sintió con suficiente moti-
vación para hacerse plenamente responsable del
área asistencial que en cada momento le corres-
pondiera.

Se implicó totalmente en la tarea de construir una
unidad de reumatología que mereciera tal nombre
cuando ni siquiera teníamos un despacho. Un es-
pacio anteriormente utilizado como ropero era
nuestro único ámbito común. Todavía no se había
incorporado Irene, pronto la encontramos.

En su ejercicio como médico residente, destacaba
con espectacularidad. Pasaba visita a los pacientes
ingresados todos los días, incluso los domingos.
Hacía una visita pormenorizada que reflejaba con
nitidez en sus hojas de evolución, en las que no
sólo señalaba la situación de los enfermos, sino que
establecía tras la realización de la historia clínica y
la llegada de las primeras exploraciones comple-
mentarias un cuadro de diagnóstico diferencial,
con lo que fijaba el diagnóstico de presunción so-
bre el que había de trabajar. Asimismo, reseñaba
en dichas hojas de evolución las opiniones de Car-
los Ossorio o mías, que le supervisábamos con en-
tusiasmo. 

Cada semana hacía una puesta al día de la situa-
ción del paciente, expresaba los criterios estableci-
dos en las sesiones o indicaba los capítulos pen-
dientes, bien para llegar al diagnóstico de certeza,
bien para establecer el correspondiente tratamien-
to. Todo el mundo quedaba retratado en aquellas
“evoluciones”. La implementación de dicho méto-
do de trabajo le hacía crecer clínica y científica-
mente cada día, pero dicho método suponía, sobre
todo, muchas horas de esfuerzo y de estudio. La
mañana y la tarde se quedaban cortas, pues necesi-
taba confirmar desde el estudio sus observaciones
clínicas, responder a nuestras, en ocasiones, im-
pertinentes preguntas y, sobre todo, poder ofrecer
a los pacientes un informe exhaustivo y un trata-
miento pormenorizado, que muy pocas veces re-
quería matices. Era también el signo de los tiem-
pos.
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Estaba claro, aquella persona llegaría adonde qui-
siera o se propusiera. Armando trabajaba sin lími-
tes horarios, con o sin guardias, y lo que primero
nos hacía decir “éste tiene madera” devenía en ad-
miración no sólo por su modo de trabajar, sino
también por su alegría, por su modo de hacer en
definitiva.

Crecía clínicamente, exponía con brillantez, formu-
laba con precisión los espacios de nuestra especia-
lidad poco claros o los modelos de enfermedad que
permitieran despejar incógnitas y, en definitiva,
entender mejor las patologías que ocupaban nues-
tras vidas.

Al cabo de 3 años había consolidado su capacidad
asistencial; pero también mostraba grandes dotes
para transmitir el conocimiento a los residentes de
los cursos siguientes, Aurelio García Monforte y
Rita Ortega.

Le interesaban las patogenias; pero siempre mira-
ba hacia las etiologías, por eso cuando terminó su
residencia decidió continuar su formación en Mé-
xico, al lado del Dr. Donato Alarcón Segovia, y allí
se fue con su familia, durante dos años.

Con el Dr. Alarcón Segovia y su escuela encontró lo
que buscaba: perfeccionamiento de su método de
trabajo, desarrollo de conocimientos en el ámbito
de la inmunología y publicaciones en revistas de
máximo nivel.

Allí también encontró personas que han perdura-
do en su amistad toda la vida, incluido el propio
Dr. Alarcón Segovia, a quien pasó de verlo como
el maestro a tenerlo como su amigo. Armando, su
modo de ser y de hacer también habían seducido
a Donato, que llegó a plantearle la posibilidad de
quedarse en aquel servicio de reumatología; pero
Armando, feliz con la incorporación de conoci-
mientos, se sentía en deuda con su país, con Es-
paña. Era un español cabal y entendía que su
obligación era “poner el hombro”, colaborar en el
desarrollo del servicio en el que había nacido a la
reumatología.

A su vuelta desarrolló nuestro pequeño laboratorio
en el área de inmunología, que pervive y del que
han salido numerosos trabajos y las tesis doctora-
les de muchos de nosotros. En definitiva, aporta-
ciones de distinto tenor e intensidad. Encontró pri-
mero su interlocución inmunológica en Manolo
Ortiz de Landázuri y Paco Sánchez Madrid, des-
pués se configuró un grupo de personas de nuestro
servicio que, tras ver a los enfermos durante la ma-
ñana, continuaban su trabajo de laboratorio duran-
te toda la tarde. Jornadas de 16 horas; pero así han
visto la luz muchos trabajos, no pocas tesinas y un
buen número de tesis doctorales. Todo esto fue po-
sible por el impulso vital y científico de Armando.

Su facilidad para el dibujo era portentosa y la utili-
zaba en todas sus actividades, sesiones, conferen-
cias o clases, para hacerse comprender mejor, tan-
to en lo sencillo como en lo complejo, a la vez que
se consagraba como un gran comunicador de su
ciencia.

Impregnó este Servicio de Reumatología del Hos-
pital de la Princesa, donde fue todo: residente, ad-
junto contratado, adjunto por oposición, jefe de
sección en funciones, jefe de sección por oposición,
jefe de servicio.

Recuerdo muy bien su tesina y su tesis doctoral. La
tesina buscaba explicaciones a las infiltraciones tal
vez inflamatorias que se observaban en los espa-
cios porta de pacientes con artritis reumatoide
(AR). Se preguntaba: ¿tendrán alguna relación con
la inflamación reumatoide? Era la anatomía pato-
lógica. En la tesis doctoral, seguíamos con el infil-
trado inflamatorio, también en la AR, pero sino-
vial, y entraban en danza ya las integrinas. Era la
inmunología.
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Dr. Armando Laffón Roca, 1949-2007. 



Dos momentos de su carrera y de su pensamien-
to científico que yo disfruté porque en el prime-
ro no me había ido a la política y en el segundo
había vuelto. Instalado Armando en el Hospital
de la Princesa, los colegas de toda España fue-
ron descubriendo lo que quienes estábamos cer-
ca de él habíamos conocido hacia ya muchos
años. Fueron haciéndolo a través de sus publica-
ciones en libros, revistas o sus contribuciones y
conferencias a Congresos Nacionales e Interna-
cionales.

Fue elegido Presidente de la SER en 1999, de la que
era actualmente Presidente Honorario. También
presidía la Comisión Nacional de la Especialidad.
Desde hace 19 años era Profesor Asociado de Reu-
matología en la Facultad de Medicina de la Univer-
sidad Autónoma de Madrid.

No voy a pormenorizar su currículum vital; hoy
sólo pretendo pergeñar unas líneas sobre esa vida,
que va mucho más allá de su historia profesional,
seducido yo también por todas esas características
tan poco frecuentes, tan excepcionales que le hací-
an en ocasiones ser tan apasionado.

Fue Armando Laffon para mí una persona de refe-
rencia en el ámbito de la reumatología, en el ámbi-

to de nuestro servicio, en el marco de nuestras pe-
leas y de nuestras batallas, en el de mis salidas y
mis vueltas de la política.

Cuando yo hablaba de reumatología y de Laffon,
lo sentía y lo expresaba como algo mío, tal como
era con sus virtudes y sus perfiles de ser humano
muy inteligente y extraordinariamente emotivo.

Hoy he de decir que estas consideraciones sobre su
persona y su significado para mí tuve la satisfac-
ción de decírselas hace diez meses, el día de mí
cumpleaños.

Querido Armando, allá donde estés, has de saber
que tus compañeros del Servicio de Reumatología
de la Princesa, del conjunto del hospital, de mu-
chos servicios de reumatología de España, México,
Cuba, de todas las personas, enfermos tuyos inclui-
dos, que desde distintos lugares me han llamado
para expresarme primero su dolor y después su so-
lidaridad, te quisimos, y como tú recuerdo perdura,
te queremos. Hasta luego.

PEDRO SABANDO SUÁREZ
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